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			Notas del autor

			Este libro es producto de la obra reflexiva del autor como profesor universitario, es respuesta a una continua transformación de un saber que le exige preguntarse sobre los esquemas de tributación, la enseñanza de la práctica fiscal y la argumentación filosófica de las teorías tributarias.

			Esta obra es la cuarta1 de una serie de estudios del profesor Álvarez en la cual propone que el estudiante sea robustecido con un enfoque que le permita tener una argumentación crítica en cada una de las asignaturas que cubre el currículum de la licenciatura en Contaduría; esto es, no está proponiendo que se inaugure una asignatura específica sobre filosofía tributaria en las universidades que enseñan impuestos, —lo cual es complejo por la cantidad de temas que cada licenciatura debe cubrir—, más bien, el objeto del estudio tiene como propósito examinar la relación existente entre la filosofía de la educación y la Contaduría Pública, resaltando la importancia que tiene el pensamiento filosófico y la argumentación crítica en el desarrollo y evolución de la práctica fiscal en México desde la profesión contable.

			Cuando un profesional docente se preocupa de forma genuina por los problemas educativos contemporáneos, debe abordarlos con apoyo de la filosofía, o más específicamente, desde una de sus ramas: la filosofía de la educación. Desde la época de Platón, los filósofos se han interesado por la educación para el mejoramiento de la vida humana (Peters, en Moore, 1987, p. 5). No es acertado pensar que filosofar es solo opinar, sino que debe concebirse como una ciencia objetiva de la verdad, en donde la verdad ha de ser entendida dialécticamente, como un proceso que entraña un sentido temporal, porque lo verdadero tiene el impulso a desarrollarse y en cuanto mayor evolución tiene, mayor es la riqueza que encierra la filosofía: “Hegel fue el primero en descubrir la relación existente entre el pensamiento filosófico y la sociedad concreta, histórica, de donde surge” (Hegel, 1985). También podemos traer a la mente el pensamiento de Stewart (1998) quien expone el principio de la “autorreflexividad” de la filosofía, al señalar que: “toda posición filosófica es esencialmente crítica de otras posiciones filosóficas, porque la filosofía es una actividad puramente autorreflexiva y autocrítica, no existe filosofía en el vacío” (p. 95).

			Bien podríamos decir que la educación bebe de las fuentes de la filosofía para aplicarla de manera concreta en el aula, evitando, como sostenía Hegel, que se convirtiera solo en una narración de diferentes opiniones, algo ocioso, de interés puramente erudito, lo que se podría traducir en inutilidad. Por el contrario, cuando decimos que la educación emplea principios existentes en la filosofía, nos referimos al ejemplo de Peters (Op. Cit) al señalar que cuando se debate sobre el derecho de los jóvenes por ingresar a una educación profesional, el castigo en las escuelas y la autoridad del maestro, es muy enriquecedor allegarnos de teorías filosóficas existentes sobre los derechos, el castigo y la autoridad para formarnos una opinión más completa y amplia sobre el asunto que se debate. 

			No omitimos advertir el riesgo existente al intentar filtrar los problemas de la educación universitaria (digamos de la práctica fiscal) por medio de la filosofía, ya que esto puede llevarnos a extremos si no se sabe mediar, puesto que en la actualidad, la enseñanza fiscal se concentra más en la práctica y deja fuera al pensamiento profundo, aunque también existe el riesgo al intentar resolver todo por medio de la argumentación y olvidar las necesidades prácticas del joven que egresará a un campo de actuación totalmente empresarial-pragmático.

			Otros títulos e investigaciones en las que está trabajando el profesor Álvarez que podrían describir y nombrar de mejor forma su pensamiento son:

			La profesión contable y la filosofía.

			El Contador Público y la argumentación filosófica.

			La filosofía y el Contador.

			¿Para qué sirve al profesional contable la filosofía?

			El Contador Público como docente: una revisión a la necesidad de implementar la argumentación filosófica en el aula.

			La revisión curricular sobre la licenciatura en contaduría de la UNAM y la necesidad de ligarla al pensamiento filosófico y a la argumentación reflexiva.

			El autor es Contador Público, Abogado, Maestro en Derecho, posgraduado en business administration y, recientemente, concluyó sus estudios como Doctor en Educación.

			México, D.F., marzo de 2014.
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					1 Véase: Álvarez Villagómez Juan (2013), El impuesto al valor agregado en México: una obra para especialistas fiscales, México, IMCP. Álvarez Villagómez Juan (2013), ABC del Comercio Exterior, con un enfoque fiscal, IMCP, México. Álvarez Villagómez Juan (2013), PRODECON: El Defensor Fiscal del Contribuyente, IMCP, México.
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			Prólogo

			Estoy seguro de que fue en ese momento cuando por fin empecé a pensar. Es decir, cuando aprendí la diferencia entre aprender o repetir pensamientos ajenos o tener un pensamiento verdaderamente mío, un pensamiento que me comprometiera personalmente, no un pensamiento alquilado o prestado como la bicicleta que te dejan para dar un paseo… a partir de la revelación de mi muerte impensable, empecé a pensar.

			Savater (1999)

			

			

			Intentar dilucidar la importancia de la vida en el hombre es impropia para adultos hechos y derechos, expone con ironía Savater (1999, p. 13), quien, además, sostiene que si pretendemos resumir todos los reproches contra la filosofía bastaría esta: no sirve para nada, y nos invita a reflexionar sobre la pregunta: ¿quién sabe de verdad sobre lo que hay que saber del mundo y la sociedad?, porque el propio Sócrates estableció una de las máximas de la filosofía: “yo sólo sé que no sé nada”, entonces, ¿por qué tendríamos que acudir a los que no saben? (afirmación con ironía), más bien deberíamos arroparnos con los que saben, en los técnicos, en los especialistas que son capaces de dar informaciones válidas sobre la realidad (disculpe, más ironía). Si recibiéramos del noticiario semanal una información que nos anuncia que un número determinado de personas muere diariamente de hambre en todo el mundo, ¿cómo deberíamos analizar esa información?, algunos quizá acudirían a explicarlo como los desajustes en el ciclo macroeconómico global, otros basarían su pensar en señalar que es causa de la superpoblación del planeta, otros argumentarían que es producto del injusto reparto de los bienes entre las personas, así como la fatalidad del destino o el castigo de Dios.

			Debemos acudir a los significados de las cosas y no solo a las narraciones de lo que sucede, necesitamos interpretar los datos que recibimos, debemos vincular el conocimiento con la vida; es decir, nuestro aprendizaje podría orientarse a indagar sobre cómo se aprenden un lenguaje o preguntarnos por qué una palabra significa algo, podemos repetirle a un estudiante que no es correcto omitir el pago fiscal o mejor aún, intentar trabajar con él la disertación del por qué una acción es buena o mala (Savater 1999, p. 19). La ciencia admite soluciones satisfactorias a sus planteamientos, mientras que el tipo de conocimiento que pretendemos por medio de la filosofía obliga a responder preguntas que quizá nunca tendrán una respuesta válida o acabada y esto es fundamental, porque el estudiante no tiene solo que validar las respuestas a problemas ya consumados como se hace en la ciencia, en donde si algo ya está probado, el científico inicia su investigación a partir de hechos consumados (por ejemplo, nadie se pregunta sobre la composición del agua si se tiene ya como conocimiento probado que es H2O), mientras que el filósofo tiene la necesidad de recorrer por sí mismo el camino trazado por sus antecesores o intentará uno nuevo a partir de su propia realidad, con base en su madurez y en el conocimiento que tenga a una fecha determinada. 

			Así que, aun cuando un estudiante recibe de sus diversos profesores una variada tradición intelectual sobre el asunto que verse su inquietud (por ejemplo, sobre la asignación de costos, sobre la determinación de un impuesto o hasta la disertación del derecho a la educación o la justicia tributaria), debemos estimular a que piense por sí mismo, de forma individual, buscando con ello transformar y ampliar la visión personal del mundo, porque nadie puede pensar filosóficamente por otro, porque los datos duros de la ciencia hacen más fácil la tarea de los científicos posteriores, quienes podrán seguir el camino ya trazado para comprobar sus inquietudes y a partir de ahí arrancarán en la búsqueda un nuevo saber, mientras que en filosofía, los pensadores primarios hacen más complejo la disertación para quienes les suceden.

			Pero ¿serán estas reflexiones relevantes para los profesionales de la educación? ¿Tendrán algún interés para el profesor o para el alumno que compra un libro esperando encontrar ejemplos numéricos para determinar un impuesto? Sostenemos que sí, porque debemos estimular un aprendizaje que se base en la reflexión y en la insatisfacción de los saberes establecidos como válidos, ¿te satisfacen las conclusiones que otros validan como asertivas? ¿Podrías presentar algunas objeciones a las conclusiones vertidas en una exposición? ¿Están debidamente fundamentadas las certezas que se expusieron como válidas?, porque el saber tiene que llegar después de haberlo pensado y hasta discutido, en lugar de pretender establecer un conocimiento en donde nadie discute para evitarse la pena de pensar. 

			Esto no es una tarea sencilla, porque debemos tener argumentos para sostener el por qué dudamos lo que otros afirman o bien, para explicar por qué hemos decidido no afirmar. Los profesionales de la educación discuten técnicas y modos de proceder, pero “¿acaso no es humanizar de forma plena la principal tarea de la educación? ¿Puede la educación prescindir de la filosofía y seguir siendo humanizadora?” (Savater, 1999, p. 23). La pregunta que debemos responder es la siguiente: ¿cómo lograr que nuestros estudiantes piensen por sí mismos?, lo cual no debe ser una imposición sino una invitación a practicarlo, erradiquemos alumnos pensativos para transformarlos en alumnos pensadores. Con esto no ignoramos las críticas que se podrían presentar a la obra, porque la Contaduría es considerada una profesión que pertenece al área económico-administrativo y no a las ciencias sociales, pero estamos pensando y preparando al profesional del siglo XXI y más, en donde la interrelación de las carreras está cada vez más acentuada en lugar de mirar a las facultades como departamentos independientes, buscando la inter, trans y muti-disciplinaridad en la formación universitaria y no solo un saber técnico-procedimiental que en la materia fiscal es muy socorrida: “enseñe práctica, concéntrense en ejemplos cotidianos” me sugieren los directores de carrera cuando soy profesor invitado.

			Muchas veces esperamos que nuestros alumnos tengan preguntas y más preguntas interesantes, que nos otorguen la oportunidad para expresar o profundizar un poco más sobre el tema del día, pero las preguntas no pueden nacer de la pura ignorancia, más bien se pregunta desde lo que se sabe y que se considera insuficiente o dudoso, pero en la mayoría de los casos los alumnos saben algo porque alguien más se los confió o se los explicó, otras más las han adquirido porque las leyeron en un libro, en una revista o las miraron en televisión, pero otras quizá de mayor valía, son las que aprendieron por experiencia propia (por ejemplo, saben la importancia del cierre contable mensual hasta que tuvieron que quedarse hasta el día siguiente porque no avanzaron su trabajo durante el mes) pero convendría saber ¿hasta qué punto el alumno está seguro de las cosas que sabe?, porque quizá sobre muchas de ellas no se ha formado una convicción total como para defenderlas, es válido e incluso hasta plausible que un joven empiece a cuestionarse sobre la veracidad del aprendizaje que tiene, porque lo que recibe de sus maestros ya tiene un grado de subjetividad, el poco conocimiento del maestro sobre un tema lo hace decir disparates que el alumno que no confronta su saber contra otras fuentes puede tomar como válidos y en mucho también, se debe al avance que se tiene sobre la ciencia y sobre los nuevos descubrimientos que modifican constantemente las aseveraciones que a una fecha “eran ciertas” y que al día de hoy ya no lo son, estos han cambiado o, simplemente, se tienen dudas sobre su autenticidad.

			Para ello, es necesario que quien enseña sea un investigador, no es posible concebir que un profesor exponga de forma mecánica lo que alguien más ya preparó y ya investigó, porque mientras se enseña se debe continuar con la búsqueda del conocimiento y de un nuevo saber, puede enseñar porque ha indagado, investiga para comprobar lo que va a decir y para tener la convicción de lo que habla, porque lo cree y porque lo ha vivido y sólo así podrá anunciar la novedad, hablar de lo que con certeza sabe y cree, no lo que ha escuchado de alguien más que lo vivió y por eso ese alguien lo cree y pide que se enseñe. La enseñanza contable y/o fiscal no debe ser solo un adiestramiento técnico, debemos valorar al ser humano con las necesidades que tiene y que espera completar con su formación. Para eso acude a la universidad.

			Pero también debo sostener que el discurso sobre la enseñanza en la universidad no puede ni debe ser teórica únicamente, debe remitirse a ejemplos concretos y prácticos, porque no puede explicarse la existencia de una persona sin hacerse presente en este mundo, eso no se consigue en el aislamiento, no podemos “domesticar” a los alumnos, debemos apoyarnos de su curiosidad natural para llevarlo al conocimiento que pretendemos.

			Porque no estamos ante una enseñanza universitaria gratuita como muchos afirman, la sociedad paga mediante sus impuestos y por medio de permitir la explotación de los recursos naturales que realiza el Estado para que se tengan los recursos para brindar la educación, así que afirmar que la universidad es gratuita es un error de comprensión de la realidad económica del país y mayor responsabilidad tenemos los profesores que cualquier trabajador en otra materia, porque trabajamos “con lo mejor del trigo”, con los jóvenes universitarios, un servicio que entregamos a los demás y no para nosotros mismos, se trata de identificar la distancia existente entre lo que hacemos y lo que decimos, entre el discurso y la práctica, la coherencia (Freire 1997, p. 64).
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			Introducción

			El hombre que produce mientras otros disponen de su producto, es un esclavo.

			Ayn Rand

			Al salir México de una revuelta revolucionaria se halla con una gran tarea de ese incipiente Estado de Derecho, formular una constitución que permita la creación de una nación independiente. En 1814, con la denominada Constitución de Apatzingán, José María Morelos y Pavón, con ideas tomadas de Miguel Hidalgo y Costilla, realiza las primeras manifestaciones sobre la forma en que mira las contribuciones, al grado de catalogarlas como donaciones, señalar que su destino será la seguridad y la defensa y no es omiso en manifestar que no deben considerarse como extorsiones.

			Para la Constitución de 1857 -de la cual tenemos, prácticamente, el texto íntegro que nos regula en el siglo XXI-, encontramos a un constituyente más letrado, mucho más abierto al mundo y que recoge las grandes ideas de pensadores y economistas; en particular, el actual Art. 31, Fracc. IV, es una copia de las ideas de Adam Smith, al incorporar el destino del gasto público, la equidad y la proporcionalidad tributaria, tan defendidas por ese economista escocés.

			Las dificultades, como diría Maquiavelo,2 nacen, en parte, de las nuevas leyes y costumbres que se ven obligados a implantar para fundar el Estado y proveer su seguridad, por lo que no hay nada más difícil de emprender que la introducción de nuevas leyes, porque el innovador se transforma en enemigo de los conservadores, hombres incrédulos que nunca se fían de las cosas nuevas hasta que no ven sus frutos. Esto lo explicamos más adelante cuando muy a pesar de reconocer a un constituyente ilustrado, al de 1857, que presenta una nueva estructura y novedades importantes en esa Carta Magna, no logró fusionar a un pueblo pobre, después del gobierno de Antonio López de Santa Anna, que vivía una situación de desorden y división natural por la lucha armada que le dio origen. 

			A pesar de que Adam Smith es visto como un crítico de la forma en que los estados conducen su política económica, tengo la impresión de que sus propuestas se mueven más bien en la forma que en el fondo; es decir, se ocupa en señalar los elementos que una nación debería tener en cuenta al momento de establecer los tributos (refiriéndome al Libro V de La riqueza de las naciones), pero es omiso en disertar sobre la pertinencia de esa imposición, pues parece que los estados no tienen ningún bien que explotar por lo que deben ceñirse a su población para obtener “gobernancia”. Las naciones tienen un patrimonio, el cual pueden explotar para obtener de ellos ingresos para su propia subsistencia, por lo que no encontramos un debate importante sobre la pertinencia de liberar a una población de la esclavitud española para insertarla en otra igual, pero ahora amparada en la sombrilla legislativa, ya que en la Constitución de 1814 se observan con claridad afirmaciones como: entera sumisión (a las leyes), obedecimiento absoluto (a las autoridades), pronta disposición a contribuir y sacrificio (voluntario) de los bienes y de la vida que se posee.

			La idea revolucionaria mexicana nació de los hombres que querían cambiar de gobernante con la idea de mejorar, creencia que los impulsó a tomar las armas contra él, pero se engañan, dice Maquiavelo,3 pues luego la experiencia les enseña que han empeorado. Esto resulta de otra necesidad natural y ordinaria que hace el nuevo gobierno, el cual se ve obligado inevitablemente a agraviar a los nuevos gobernados, ya que como presidente o como constituyente, tiene por enemigos a todos los que ha ofendido al ocupar esa posición y no puede conservar como amigos a los que le han ayudado a conquistarlo porque no puede satisfacer a ellos como lo esperaban o como se había comprometido y, además, está impedido para emplear medicinas fuertes en su contra porque algo les debe.

			Si mi padre los azotaba con látigos, yo los azotaré con escorpiones4

			Estas son las palabras del entrante rey Roboam, cuando el pueblo le solicitó que aligerara la carga fiscal que su padre, el rey Salomón, les había impuesto. Los ancianos le sugirieron responder buenas palabras, pero decidió escuchar a personas sin experiencia y elevar la carga fiscal. Esta decisión creó violencia y provocó que el pueblo se levantara en su contra. Ayn Rand5 sostiene que el capitalismo laissez-faire es el que produce mayores beneficios, pero no debe ser el motivo para defenderlo, pues debe sostenerse en términos morales y no prácticos. También señala que el uso de la fuerza no se justifica para obtener ningún valor de otro.

			Partiendo de la declaración del constituyente de 1814, en el sentido de que las contribuciones no son extorsiones sino donaciones de los ciudadanos y después de revisar el texto del constituyente de 1857, encuadrada en el “Capítulo de las obligaciones de los mexicanos”, con su Art. 31, Fracc. II, se deja de manifiesto, ya que es una obligación del mexicano contribuir (y no una donación), conforme las leyes lo demanden, eso sí, de manera proporcional y equitativa, conforme al alcance que esas expresiones hubieran tenido en ese contexto.

			El problema radica en que esta “generosidad” no proviene del altruismo ni es voluntaria, no es producto de un convencimiento del Estado hacia su población de los beneficios que produce a la sociedad que un contribuyente se comprometa con el pago de sus impuestos, porque ¿cómo puede decidir un mexicano anteponer el cumplimiento de su obligación fiscal antes que cubrir sus necesidades elementales?

			Es claro que ni el constituyente de 1814 ni el de 1857 diseñaron una política tributaria; más bien adoptaron ideas y frases de grandes pensadores, pero carentes de la lógica y de la realidad que imperaba en el México del siglo XVIII; no tuvimos, desde entonces, un proyecto adecuado a la realidad mexicana, sino que se adopta la verdad legal que es la consagrada en la Constitución, sin que se hubiera revisado si esta correspondía con la verdad real que se tenía en los tiempos de su adopción.

			El texto constitucional que da origen y fundamento a las contribuciones del siglo XXI no ha sido modificado desde hace más 150 años. ¿Será que la ideología del siglo XVIII y las condiciones del país de ese entonces prevalecen hasta nuestros días para que no se haya hecho necesaria una modificación constitucional a tan importante precepto?

			No podemos vivir fuera de la realidad, es cierto, porque el derecho positivo así lo dicta, que todos los mexicanos debemos contribuir, pero también es cierto que un individuo conoce sus deudas y las organiza en prioridad, señalando las que debe cumplir con mayor rigor que otras. Consideramos que de ese pensamiento, de ese análisis conceptual proviene la elusión o evasión fiscal, cuando el individuo decide satisfacer otras necesidades, a menudo más básicas, que le son propias y elementales a su juicio, antes que pensar en el daño que produce a la sociedad al no enterar en su totalidad, las rentas que le corresponden al Estado, las cuales fueron instituidas por medio de una ley que el propio Estado creó. Es decir, el Estado señala cuánto de lo que gana una persona le debe ser entregado, por supuesto, sin que previamente le haya consultado6 o que hubiera considerado la necesidad precaria que el particular pudiera tener. Finalmente, la Constitución Federal, vista como la Ley Suprema, le ha concedido al Estado la posibilidad de reprimir económica y bélicamente a sus nacionales que no cumplan con la obligación tributaria creada.

			Al momento de diseñar una política tributaria, debe considerarse que la población en pobreza en las áreas urbanas es muy alta; que la obesidad se está convirtiendo en un problema de salud pública; que el crecimiento per cápita del país ha sido muy bajo; que el empleo formal no ha crecido lo suficiente, mientras que el informal lo ha hecho de manera importante; que los salarios reales casi no han variado en los últimos 14 años; que un número importante de mexicanos no tienen acceso a seguridad social, y la mortalidad infantil y materna no ha reportado reducciones, peor aún, se ha agudizado en zonas de alta marginación y pobreza.7

			Hablar del sujeto pasivo de la obligación fiscal no es solo intentar definirlo con un tecnicismo o explicarlo por medio de mediciones, sino recordar que detrás de toda cédula fiscal está un individuo y, sobre este, sobre la persona recae la obligación fiscal. Estamos ante un enfrentamiento de dos derechos, el deber social de pagar impuestos y el derecho a la supervivencia y al desarrollo.

			La UNICEF8 señala que la supervivencia y el desarrollo son dos derechos que afectan a otros más, por lo que respetarlos tiene un efecto sinérgico que contribuye al cumplimiento de otros deberes. Un ciudadano mal alimentado (con desnutrición y/o con obesidad) no puede desarrollarse al máximo en el plano físico, mental, moral, espiritual, psicológico o social; por lo tanto, es muy probable que tenga dificultades para desarrollar un negocio o una actividad lucrativa lícita, de la cual se hubiera tomado para cumplir el deber social de contribuir para el gasto público.

			Incorporar el lado humano en las políticas tributarias para incrementar la recaudación. ¿Es posible esa combinación?

			El humanismo ha influido a los filósofos desde la época de Protágoras, quienes han señalado que la vida humana y la dignidad son un valor central. El Estado debe verificar que las obligaciones tributarias no pongan en peligro la dignidad y la autorrealización de los individuos sobre quienes recae la obligación de pago. Pero no solo eso, el hombre también es responsable de la mejora del sistema gubernamental y de las organizaciones que administra, pues debe tomar su papel como un agente de cambio para avanzar hacia una sociedad de negocios humana que no subordine sus principios a los objetivos de maximización de utilidades en el corto plazo, apoyando en cierto sentido en las ideas de Claus Dierksmeier.9

			Los emprendedores de negocios sociales (aquellos que ofrecen beneficios a las personas y al planeta, en lugar de ganar dinero para los inversionistas), sientan una base importante para esta discusión.10 Pero ¿cómo podría incorporarse esta dinámica a la hora de diseñar una política tributaria gubernamental? Las ONG tienen gran influencia en la calidad mundial de los negocios,11 saben hacer campañas limpias, llegan hasta la conciencia de las personas para lograr que donen parte de su patrimonio y nos indican que la forma de hacer negocios tiene que cambiar con un enfoque social y no solo económico.

			Fábregas12 sostiene que si un país y su clase dirigente se niegan a reconocer que están atravesando una profunda crisis estructural que afecta en el ámbito económico y social a su población, está incapacitándose para dirigir la salida a dicha crisis.

			Año tras año se presentan propuestas de reformas fiscales sobre las leyes secundarias, que buscan mejorar el texto legal y hacer más fácil el pago de los impuestos, buscando incentivar al contribuyente para que cumpla con su obligación fiscal y que, en caso de no cumplir con esa obligación, el Estado podrá utilizar la fuerza pública para despojar al individuo de su patrimonio o, incluso, privarlo de uno de sus derechos fundamentales: la libertad (el Art. 92 de Código Fiscal de la Federación señala que el fisco Federal puede formular querella o declaratoria de perjuicio por defraudación fiscal ante el Ministerio Público), por lo que el individuo, además de garantizar en numerario el monto del crédito fiscal que se le reclama, debe emprender una defensa para salvaguardar su integridad física. 

			Esta es sin duda una posición criticable. En lugar de tratar al contribuyente como un individuo, se le mira como un delincuente que siempre está buscando cómo evadir el pago de sus impuestos, sin analizar si el no cumplimiento es producto de su escasez más que por una predisposición al delito.

			El principal activo que tiene un Estado son sus propios gobernados, quienes producen riqueza en su quehacer cotidiano y al aumentar su patrimonio con su trabajo, les nace una obligación: aportar una cantidad económica para que el Estado pueda hacer frente a sus obligaciones de gobierno. Para que un Estado pueda funcionar, necesita recursos y los obtiene al imponer a sus ciudadanos un tributo sobre sus ingresos, posesiones o sobre su consumo. Si bien los impuestos son preponderantemente recaudatorios, no podemos omitir que se utilizan para distribuir la riqueza entre sus ciudadanos, ya que apoyados en el principio de proporcionalidad (en donde paga más el que más tiene), se le quita una parte a quienes más tienen para entregarlo a otros más pobres, por medio de servicios públicos gratuitos o subsidiados.

			Por supuesto que el cobro fiscal es necesario para la subsistencia del Estado. Nadie podría ignorar que los gobiernos necesitan recursos para sobrellevar su actividad administradora. Por lo tanto, surgen dos preguntas parecidas, pero, en esencia, distintas entre sí: ¿por qué? y ¿cómo? Es decir: ¿por qué un Estado tiene que cobrar tributos a sus gobernados?, la cual es distinta a ¿cómo debe proceder un gobierno para lograr que un particular entregue voluntariamente parte de sus ingresos al Estado? Esta última pregunta es nuestra línea de estudio.

			La política tributaria mexicana que impera en este siglo XXI se basa en la intimidación para incitar al contribuyente a cumplir por medio la multa excesiva, el embargo de bienes y hasta suspender uno de los derechos más preciados del ser humano: su libertad. Este modelo debe ser ajustado, porque ¿qué será de una Nación en donde su población económicamente activa está tras las rejas en lugar de estar produciendo bienes y servicios para la sociedad en donde vive? Intimidar al contribuyente para que cumpla con el pago de sus impuestos puede producir un efecto contrario al esperado:

			En general, las personas observan la pena como un castigo o una venganza de la sociedad ofendida, contra el responsable de la infracción o del delito cometido, entonces ¿cuál debería ser el fin de la pena?, readaptación o educación del infractor, más que represión o castigo.13

			Cuando un ciudadano pospone o elude la obligación fiscal, por lo general, es una consecuencia de su condición precaria y no el interés de cometer el delito, por lo que la intimidación no eleva la recaudación; en consecuencia, esto nos lleva a ser el país en América Latina con menor recaudación fiscal.14 Con datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), se muestra que la recaudación tributaria en México ha disminuido en los últimos años, al pasar de 11.4 en 1990, a 11.01 en 2000 y a 9.4% en 2008.

			Al momento de diseñar las políticas públicas, el Estado ha ignorado a la persona que está detrás de una cédula fiscal, pues no considera la variable “individuo” al momento de realizar sus proyecciones recaudatorias. El contribuyente es un individuo, un ser social y racional que, de forma natural está siempre en busca de su bienestar, al igual que el Estado que gobierna para mejorar las condiciones de vida de su población. Si el Estado-recaudador y el individuo-contribuyente están en busca del mismo fin (el bienestar de la sociedad), ¿por qué entonces se presentan como adversarios? Sostengo que el divorcio existente entre el Estado y los contribuyentes es producto de al menos las siguientes consideraciones:

			
					
1.	La política tributaria intimidatoria es aquella que advierte al contribuyente que si no paga se le confiscarán todos sus bienes y si no reúne lo suficiente, irá a la cárcel.


					
2.	Otro elemento que lleva a un contribuyente a no pagar sus impuestos es el poco o nulo beneficio que le reporta ser un contribuyente cumplido; es decir, el pago de los impuestos no aporta valor para quien lo realiza. Tanto el ciudadano cumplido como el incumplido obtienen del Estado el mismo servicio, pues no existe una diferenciación que incentive al particular a cumplir con su obligación fiscal.


					
3.	Que el Estado no ha medido y, por tanto, no ha informado a la sociedad, el daño que se están produciendo (a sí mismos) cuando la población decide no aportar recursos para hacer frente al gasto social.


					
4.	Que la realidad social en que vive la ciudadanía no permite hacer frente a sus necesidades básicas de subsistencia y entregar recursos al Estado, de forma simultánea; esto es, el ingreso de las familias es de tal manera limitado que no deja espacio para destinar recursos al pago fiscal.


					
5.	Que la masa de contribuyentes no representa a la sociedad, ya que se compone solo de una parte de ella, lo cual provoca que muy pocos contribuyentes tengan que soportar el aparato administrativo del Estado, siendo así una carga (fiscal) muy difícil de sobrellevar.15


					
6.	Que el dispendio, la opacidad y la falta de una adecuada rendición de cuentas produce una aversión al cumplimiento tributario, porque en cada periodo de gobierno se hace del dominio público las propiedades de los funcionarios en turno y de sus más cercanos colaboradores y en “castigo”, el ciudadano toma la decisión de no contribuir.


			

			Debemos aclarar que no estamos legitimando o aprobando ninguna de las conductas antes descritas, nuestro propósito es conocer el verdadero origen de la evasión para que, con base en ese conocimiento, se pueda rediseñar una política efectiva de recaudación que sea el eje de crecimiento.

			En algunos países, como en México, la Reforma Fiscal Integral como se le ha denominado, es considerada como una de las reformas estructurales que el país necesita para consolidar su crecimiento y elevar el nivel de vida de su población; a decir de Werner y Ursúa:

			Uno de los temas más debatidos en México durante los últimos cuatro años ha sido el de la reforma fiscal […] a pesar de que entre los años 2001 y 2004 se han registrado incrementos importantes en los ingresos tributarios, la carga fiscal de México todavía es muy baja en relación a estándares internacionales. Las discrepancias en torno a la reforma fiscal no radican tanto en la necesidad de llevarla a cabo como en la forma que debe adoptar.16

			En la Teoría de las ventanas rotas se deja de manifiesto que basta un elemento mínimo para desencadenar una política de elusión severa: “Los problemas, aun cuando parezcan pequeños, deben ser arreglados lo más pronto posible para evitar su maximización y que tengan un efecto demoledor”;17 es decir, la experiencia de un contribuyente moroso, buena o mala, permea a la sociedad con esa morosidad, sea para que ellos no repitan la conducta o para maximizarla.

			Presentaré un análisis del pensamiento que influyó en el Constituyente de 1857, en el que quedó asentada la obligación constitucional de pagar impuestos; haré un recorrido sobre las leyes reglamentarias que se aplican al sujeto pasivo de la obligación; realizaré un estudio de derecho comparado para tratar las leyes tributarias de otros países para desembocar en una propuesta que –espero-, haga reflexionar a todos aquellos interesados en el estudio de las leyes fiscales, anunciando, desde ahora, que no pretendo que esta obra sea revisada solo en escuelas de negocios o de leyes que enseñan derecho tributario o en las instituciones que forman especialistas fiscales, ya que he sostenido que las propuestas de reformas fiscales no deben ser discutidas solo entre especialistas tributarios, llámense licenciados en contaduría o abogados fiscalistas. Una verdadera reforma fiscal integral requiere incorporar a la población en general.

			La presente obra es fruto de un trabajo trans-disciplinar, que debemos recibir las preocupaciones y aspiraciones de las personas que están detrás de una cédula fiscal. Finalmente, las personas que integran la sociedad son o serán, en algún momento de su vida fáctica, contribuyentes fiscales (aunque no se dediquen al asesoramiento fiscal les recomiendo la obra), esto porque el tema fiscal constituye un acreedor permanente, por lo que debe ser analizado con el mismo rigor que lo realiza una persona cuando se compromete al pago mensual de un crédito o tiene una deuda que administrar. ¿Por qué imponer una deuda permanente a un individuo sin darle oportunidad a que la administre? Nos referimos, por supuesto, a la deuda fiscal del gobernado con su gobernante.
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